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REPARTO 


PERSONAJES | ACTORES - 


MARÍA 0% ¿nai coco... SRTA. RODRÍGUEZ. 
DOÑA RAMONA. ..coccooorooo..». SRA. TORRES. 
PACA 3 -— MOLINS. 


JUANA isis romo coran o od RTVA JIMBNEZ: 
FERNANDO, o...ooocoooroccrrrrrm..o. DE.  PORREDÓN. 
DUI aa O MONTENEGRO. 


La acción en Madrid.—Bpoca actual 
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ACTO UNICO 


Decoración de gabinete. Puerta al foro y dos laterales. Al levantarse 
el telón María, en elegante y sencilla “toilette» de mañana, senta- 
da en una butaquita viendo un album de retratos. En seguida 
doña Ramona por la primera izquierda. —.. ] 


ESCENA PRIMERA 
DOÑA RAMONA y MARÍA 


Ram. Por lo que veo, estás tan tranquila. 

Mar. No voy á adelantar nada con desesperarme. 

Ex Más creo que he de conseguir como te dije, 
que procediendo de otro modo. 


Ram. Luego ¿no piensas insultarle? 
Mar, ¡Qué locura! Ni darme por enterada. Te rue- 
4 go que no seas indiscreta. | 
Ram. Hija mía, no sé si podré contenerme. 
Mar. Haces un esfuerzo. 
Ram. ¿Uno? Mil tendré que hacer, cada vez que 


le mire y le hable. Tu padre, que esté 
en gloria, sólo una vez soñando en voz alta 
pronunció el nombre de otra mujer que no 
| | era yo, y por poco le ahogo. 
MAR. ¡Qué atrocidad! | 
| Ram. La atrocidad es lo tuyo. De modo que tie- 
nes la prueba de que Fernando te engaña, 
que falta 4 la fe jurada al pie del altar, y... 
Jesús, ¡qué pava eres! . 
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Sabes que le quiero con toda el alma. (Deje. e E 


el álbum y de pie.) 


Claro, y él se burla de tu amor. Viene á su | 


casa y su mujer, en vez de recibirle de vein- 


te uñas, le recibe con los brazos abiertos, le 


sonríe en vez de darle un bufido... ¡Eso no 


es tener dignidaa! 
Por Dios, mamá; no me martirices tú O 


bién. Bastante sufrir es para mí saber que E 


otra quiere robarme mi dicha. 
Fernando es un granuja, ya te lo dije desde 


el primer momento. 


¡Y dale! Fernando es un afortunado, sen- 
cillamente un afortunado, pero con justicia. 


Tú ya sabes que cuando éramos novios, dos 


Ó tres amigas mías estaban locas por él. 
Y él por ellas. 

Pero se casó conmigo. 

Porque ro podia con todas: 


Ellas son las que tienen la culpa, ellas y no . 


él. Además, si yo le recibiese con cara de 
fiera, con bufidos como tú me aconsejas, 
¿qué iba á conseguir? Disgustarle, enfadar. 


le, irritarle. Y el hombre, siempre es hom- 


bre. No se apaga el fuego con fuego, sino 
con agua. 

Tontería número incontable de" las que ya 
has soltado. ¿Qué tiene que ver el fuego, ni 
el agua, con la poca vergúenza de tu ma- 
rido? 

Será lo que quieras, pero yo no varío de 
ideas, 

Muy bien. Si fueras una chiquilla, no sé lo 


que te hacía... Pero tú no comprendes que 


no tiene nombre eso de que tú sepas lo que 


sabes y.lo que yo también sé y sin embar- 


go no sacarle los ojos. 

¡Por Dios, mamá! 

Bueno, ún poco menos. 

Nada práctico con tal sistema se adelanta. 
¿Que no? Tú déjame á mi. 

Conseguiría únicamente hacerle huir por 
completo de mi lado. El marido que cuan- 
do vuelve 4 su casa sabe que le espera el 
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desaire ó la reyerta, vuelve hoy una hora 
más tarde, luego dos, después tres... por fin 
no vuelve. 


. Pues vaya bendito de Dios, que no vuelva. 


No, eso no. Al revés. Que vuelva, y vuelva 
para siempre. 

Estás loca, hija mía. 

El tiempo : lo dira. 

Yo creo que ya debías de avisar al médico. 

Quizá te equivoques. 

Buen sistemas empleas. 

Mejor que el de los celos. Además, la mujer 
que los siente de otra da una prueba inequi- 
voca de confiar muy poco en sus propios 
méritos. 

Bueno; pues ¿sabes lo que te digo? que ha- 
gas lo que te dé la gana, pero sin yo presen- 
ciarlo. Esta misma noche tomo el tren y me 
voy á Segovia con tu hermana. 

Pero, ¡por Dios, mamaál 

No hay mamá que valga... Me voy esta mis: 
ma noche. (Vase lateral izquierda, ) 


ESCENA II 


MARÍA; en seguida FERNANDO 


¡Qué contrariedad! ¡No contaba yo con ese! 
Pero, en fin, mejor es que se vaya. . De eze 
modo no me hará sufrir ella también. 

(Por el foro.) Hola, Mariquita. 

¡Mi querido Fernando! 


¿Qué guapa te encuentro! 


¿De veras? ¿le gusta el traje? 

No habia reparado en él tanto como en tu 
Cara. (Cariñosamente por la cintura le conduce al sofá 
y se sientan. ) ; 
Adulador. 

No sé por qué. 

¡Cuánto has tardado hoy]! i 

Pues mira, precisamente hoy venía antes 
que nunca, pero me encontré en la Puerta 
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“del Sol 4 Luis... A Las ál hijo de la herma- 


Es verdad, Ramón justo, Ramón. US 


- ¿Y qué te dijo? 


Pues verás. Temía que le Ejea cesante. 
Ahora el ministro está dando muchas ce- 
santias. Y, claro, fuí al Ministerio á reco- 
mendarle. Ya nada tiene as temer. A él no 
le tocarán. y 
Cuánto me alegro. Tú siempre tan bueno. z 


“Si siempre. 


Oye... ¿Has s oído Alo del estreno de anoche 


en la Zarzuela? - 


No, no he oido, ni leído nada. 

Pues yo: si. Dice el periódico que es una 
obra muy bonita y debe de ser verdad, por- 
que la crítica la hace td y cuando 
Diéguez lo dice... 
Claro, á creerlo todo el: mundo. - 


Tienes que llevarme á verla. 


Cuando tú quieras... 

Esta noche, ¿no te parece? 

¿Esta noche? (Contrariado ) 

Es decir, si no tienes qué hacer. 

No; qué hacer no tengo, pero... | 
Pues mañana, á mi lo wismo me da, ú pa- 
sado, cuando tú puedas, 

Bueno, pues mañana. 


- Conformes.. 
- (Respiro ) 
Cuánto me complace verte siempre dit 
to á darme gusto en todo. ' 
(Es angelical.) ¿Lava también 4 tu ma- 


dre? 
No; mamá no vendrá, Se va a SECO a con 


mi hermana. 
¿Que se va á Segovia? ¿Y cuándo? 


Ksta misma noche. !-: 

¿Qué repente tan extraño? 
No lo creas. Tiene dos hijas. Justo es. que 
reparta el tiempo entre las dos. * | 
(Breve pausa; ) Si, no lo dudo. 
¿En qué piensas? 








PER) 30 Ep nada aa 

Mar. No me lo ocultes. En algo piensas. 

Fer. — > Pues francamente, me sigue chocando este: 
. viaje. Nada dijo anoche ni esta mañana, '; 


Mar. 1 ¡Bab! Parece que no conoces el, cazácter de 
“mamá. Geulal dades suyas. . : 

MER 20d) ¡Vals ya! ¿Ha venido visita?... 

Mar. ¿Por qué lo preguntas? 

Fer. Como veo ahí el album de retratos... Supuse 

oie que los habias estado case uando á alguna 
amiga. 

Mar. Nada de eso. Lo cogí. para. pasar el tiempo 


. mientras tú regresabas. Y lo he pasado con. 
templándote en la cartulina, Creo que me- 
e JOr... No te quéjarás. ¿No ves qué tonta soy? 
Fer. -- + - Lo que tú eres es un ángel. (Abrazándola,) 
o 
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DICHOS y DOÑA RAMONA, foro lateral izquierda 
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RAM. ; / (Contemplándolos.) (Digo... ¡como tortolitos) 
Fer. —  ¿¡Ab!¿Estaba usted abí? y 
Ram. Sí, aquí estoy. dy 
Fer. 5? Me alegro mucho que haya usted venido. 
Ram. :; Y yo de saber que no soy inoportuna. :: 
Fer. Por Dios, mamá, no diga usted eso. Su pre- 
sencia es grata en todo momento. 
Ram. (¡Este tío es un hipocritón!) ;;. eS 
BER Acabo de saber por María que o usted 
abandonarnos. cl ca 
Ram. (A María) Le has dicho... y E 
Mar. Que te ibas á Segovia. esta misma DOChE A 
A pasar unos días con Carmen. :. 
Fer, Y á mi, francamente, me ha chocado ese 


“viaje tan repentino; tanto, que apostaría á 
que su decisión no es por un magro capricho, 
sino que obedece á alguna otra causa; en 
una palabra, que tiene usted sus motivos. 
Ram. Yo... (Estoy que salto.) 
Fer. No sean ustedes reservadas; tener secretos 
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para mi no está bien. Yo. para ustedes no 


los tengo. 


. (No he visto mayor desahogo.) | E 


Vamos, hable usted, mamá, 
¿Que hable yo? (¡Pues si yo hablara!) ' 
-Cótno se cortaria este incidente?) 


Apostaría á que han tenido ustedes algún - 


disguetillo... 

Eso es, un disgustillo. 

A usted se la conoce en la cara. No sabe us- 
ted disimular. 

Asi debía ocnrrirles á todos. 

(Impaciente.) (Esto se complica. Se va á des- 
atar.) : 

¡Ja, ja! (Riendo.) Tienen gracia los enfados 
entre madre é hija. Y á que fué por una 
chiguillada. 

O por algo más crecidito. 


Seguro estoy de que la cosa no tiene impor- 


tancia. En fin, hable usted; yo haré de hom- 
bre bueno. 

¿Tú? 

¿Por qué no? 

No me sirves. 


Claro. Mamá dice eso porque teme que no: 


seas imparcial en nuesta cuestión. 


Pues piensa mal. No porque se trate de tí, 


voy a darte la razón si no la tienes. 
(¡Ah, qué idea! ¡Verás tú ahora!) Pues oye 
Fernando, escucha atento. 


_Pero, mamá... 


Tú, cállate. ) 

Que no quiero. ; 
Déjala, María. Diga usted. 

Mira, haz el favor de dejarnos solos. 
Ya sabes lo que te he dicho. 

Si, ya lo sé; haz el favor de marcharte. 
Vete, rcujer, vete Riendo Ja empuja dulcemente. y 
(¡Qué gracia me hacen estas peloteras de fa- 
milia!) 
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ESCENA IV 


DICHOS menos MARÍA 


Voy á satisfacer tua curiosidad. El asunto 
que motiva mi repentino viaje es más grave 
de lo que puedes figurarte. 

Me alarma usted. 

Hemos sabido que mi hija Carmen, es una 
pobre víctima. 

¿Cómo es eso? 

Porque el sinvergienza de su esposo la está 
engañando. 

¡Caracoles! 

¿Abi le duele.) 

¿Pero eso es cierto? 

Parece mentira, ¿verdad? 

¡Estoy asombrado! 

¡Y yo! 

Lo creo. Nadie diría que Ramón fuera ca- 
paz... | 

¡Oh! No bay que fiarse de las apariencias 
No sería el primero ni será el último. 
(¡Demonio! Parece que tiene intención. Hay 
que desorientarla.) 

Yo no comprendo que el hombre se case 
para seguir haciendo vida de soltero. 

Ni yo, ni yo tampoco. | 

El que no es un granuja no se porta de ese 
modo. 

Es cierto. 

Tal proceder sólo es de golfos. 

Eso es, de golfos... (Bueno me está ponien- 
do.) 

Comprende, pues, que mi presencia en Se- 
govia es necesaria. 

Calma, doña Ramona, mucha calma. Consi- 
dere usted que el asunto es delicado, que 
requiere mucho tacto... 

Desde luego; si yo no pienso ir á armar es. ' 
cándalo, no lo creas. 
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¡Caramba! Es usted el ideal de las mamás 


SUEgras. 


Yo voy á decirla lo que debe hacer. Nada 


de reyertas con el esposo indigno, ni de des- 


precios, ni nada que pueda humillarle. El. 
hombre, siempre es hombre, (Esto marcado ) 
y no se apaga el fuego con fuego, sino con 


agua. 


(Admiradísimo.) Muy bian: Tiene usted un gran 


talento. 5 Du 
Muchas gracias. AOS? con el antiguo 


procedimiento de pedir la esposa estricta 
cuentas al esposo, ¿qué se cd Vamos 


a ver. 


-Tanto la “admiro á dada. que no me albevdl 


á contestarla. So Re usted, 'SEmpática se- 
ñora. 


Pues sólo se consigne que el mátida temietos 
s0 vaya á su casa, hoy, una hora más tarde; 


mañana dos, luego tres, que no vuelva, en 
fin. Y lo que precisamente ha de perseguir- 


se es que no se vaya. Hay que Conservar el O 


maridito, ¿no es esto? - 


Justo, eso es. ¡Hurra por las suegras oder ( 
nistas! Deme usted un abrazo. (Se abrazan.) 
Av! 

¿Ay: 


¿Qué es eso? 
Nadar: no es nada. 


> 


(Como que de haber DoS te hubiese aho- 


gado.) 

(Pues sí que tiene fuerza.) 

Conque te gusta mi modo de pensar, ¿eh? > 
Mucho; ya lo creo. 

ILntonces, te soy franca: no quiero adornar+ 
me con plumas de pavo po María fué moi 
maestra. - Pa 

¡Mi mujer!... | 

Jústo, ella. Hace un entendi discutíamos 
aún. Y entre despachar ó no al:marido in- 


fame optamos por :o segundo; porque la ver- 


dad, en último caso un marido así, es como 
un árbol sin fruto. ¿Que sólo sirve para dar 
sombra? Pues es lo bastante. pal que con: 
servarle, 
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¡Caracoles! ¿Y eso también se lo dijo á usted 


María? 

Es claro. | 

Pues no me ha hecho gracia ninguna. 

¿Que no te ha hecho gracia? ¿Ahora salimos 
con esas?... | | : 
Es natural. Y si usted:se diera cuenta de 
ello lo comprenderia también. Eso de que 
María piense que en último caso á un mari- 
do puede tenérsele sólo para que dé som- 
bra... 

No comprendo... 

Tiene mucho alcance la palabrita... y ese 
modo de pensar... Friolera... La sombra del 
arbol es magnífica en verano, claro está; y 
la sombra del marido es archimagnífica; 
sirve para todo el año. 

Pero, ¿qué estás mascullando?  : ) 
Déjeme usted en paz, señora, 

(¡Caiste en la ratonera! ¡Eso es lo que yo 
quería! ¡Sufre, sinvergiúenza, sufre tú iam- 
bién, ya que mi hija es tunta y no te araña, 
como yo por mi gusto te arañaría¡) (Vase la- 
teral izquierda.) 


ESCENA V 
FERNANDO 


¡Qué estúpida señora! Contarme todo... ¡Ab! 
Pero no... Su indiscreción arrancó la venda, 

ue yo tenía sobre mis ojos puesta. Mi mu- 
jer está conmigo cariñosa lo mismo si vengo 
á una hora que á otra; igual que sl no venga 
porque invento un viaje de dos ó tres días: 
Esa complacencia no es natural. La finje; 
finje como finjo yo, para que ella no sospe- 
che. Igual que cuando yo miento, diciéndo- 
la que lejos de su lado me aburro, ella me 
miente repitiendo que lejos de mí la mata 
el bastío. Y me engaña, claro está... No, no 
es posible que tan amante como se me pre- 
senta... Pero no ha de serlo, si yo la engaño 
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y me presento igualmente anelorado” «Dios. 


mio, Dios mio! Somos tal para cual, Y yo 
además soy ese árbol que sólo sirve para dar 
sombra, y á mi sombra... ¡Horriblemente, 
horrible! (Pausa.) ¿Quién será el agraciado?... 


Ella no sale; será él que viene... ¡Ah! Su pri- 
mo, su primo debe de ser. Parece mentira 


que no me hayan chocado antes las conti- 
nuas visitas de su primo Luis... 
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ESCENA: VI 
FERNANDO, LUIS y PACA 


(Levantando el cortinaje y anunciando.) Don F et- 
nando, el señorito Luis. 

(Muy oportuno.) (Que pase. (Pasa Luis. Paca se 
retira. 

Hola, Fernando. 

Hola. (Paseando ) 

¡Caramba! ¿Estás haciendo la digestión? 
(¿Será este?) 

Pues yo, chico, con tu permiso me siento. 
Porque desde el Hipódromo vengo detrás 
de tu vecinita y vengo reventado. 

¿Qué vecinita? 

La que vive en el piso de la derecha, 

¡Ah! vive ahí una muchacha | 

Pero ¿tú la conoces? 

No. A ¡ 
Pues hombre, yo crei que estabas enterado, 
Una mujer ideal. 
¿De veras? ' 
Ideal. - A , 

¿Y la haces el amor? 

No he podido resistirme. 

(Mentira. Este quiere desorientarme.) 

Voy por lo tanto á venirme á tu casa de 
huésped. 

(Sonriendo con esfuerzo. ) ¿Si eh? 

Daré poca guerra. Y no necesito comida ni 
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cuarto; con el balcón tengo bastante. Creo. 


que no te negarás á mis deseos. 
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(Qué largo es.) Te diré, Luis. Por mi no hay 


inconveniente, pero quizá átu tíaó á tu 
prima no les guste... 

Sí, hombre; si ya he hablado con ellas del 
asunto y están conformes. 

¿Que están conformes? 

¿Y por qué no? 

(Quieren metérmele en casa.) 

Pero ¿qué te ocurre?... ¿Parece que estás con- 
trariado? 

(Esforzándose por sonreir.) ¿Quién yo?... No lo 
creas... Son los nervios. Hoy tengo mal día... 
Pues tila y azahar, Ó bromuro en último 
caso. Pero te confieso que me sorprende lo 
que me dices. No sabia que eras n-rvioso. 
Sí, pues sí lo soy. Y mucho. 

Entonces, te dejo. (Levantándose.) He oído de- 
cir que á los nervioscs todo les molesta, que 
amán la soledad. Voy á saludar á María 

¿A María?... Mira, Luis; hablemos con fran- 
queza. Yo te agraderceiía mucho que escasea- 
ras tus visitas. 

¡Hombre! Ahora que necesito el balcón. 
Dejate de balcones. 

Considera que tengo el natural empeño. 

Y yo tawbién en que no frecuentes esta 
casa. 

¿Qué estás diciendo? 

Lo que oyes. 

¿Te has vuelto loco? 

Loco ó cuerdo, es lo mismo para el caso. Tus 
visitas me molestan. Suprimelas. 

Ten en cuenta que para ello necesito una 
explicación. 

Huelga la explicación. Basta con que conoz- 
cas mi deseo. 

Reflexiona que abusas porque estás en tu 
casa. En otro sitio, te exigiría lo que me 
niegas. 

¿Te atreves á amenazarme? 

¿Y por qué no? Ahora, si que reconozco que 
estás enfermo. Más enfermo quizá de lo que 
tú mismo te imaginas. Estábien. No volveré 
á molestarte aquí con mi presencia, pero 
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conste que la cuestión queda aplazada. ES 
Hasta muy pronto pues .. (Riendo.) ¡Ja, ja, Je 
¡Pobre ron (Vase por el foro.) 


ESCENA VII - 


FERNANDO, en seguida MARÍA 


Se ha reido de mi... Hice el ridículo... Me ña 
portado como un inexperto colegial. 


: (Por: lateral derecha.) Hola. ¿Todavía estás aquí? 
(Disimulando por completo.) Todavía. Hoy no 


tengo nada que hacer antes de las tres ó: las 
cuatro de la tarde 

¡Qué buena noticia me das! Dona no estoy 
acostumbrada á verte tanto tiempo en casa; 
me sorprende la novedad y me alegra. 

¿Tú no querrías que yo me separara nunca 
de tu lado? 

Nunca, Y tú ¿no estarías siempre mejor al 
lado mio? 

Desde luego. (¡Me miente como yo la estoy 


«mintiendo.) 


Qué lástima que eso no pueda ser. Seríamos 
entonces tan dichosos... En fin, paciencia y 
pasarlo. mientras tanto lo mejor posible... 
(Con ingenuidad ) 

Eso es... ¡y á vivirl.., 

N Afuraléntel (Con inueutidad: ) 

Bueno. 

(Parece que está dissisdo: ) 

¿No sabes que ha estado aquí Luis? 


- Paca me dijo que había venido. 


Sí; ha venido y yo lo he echado. 

¿Qué le has echado? 
¿Te contraria? 
¿A mi?... Me sorprende nada. 5 No. com- 
prendo, > 
Pues no tiene que sorprenderte. Cuando q9 
lo hice, mis razones tendré, 
Desde luego, si no lo dudo; y bien hecho 
está cuando tú lo has hecho. A 
(Sabe tanto como yo.) 

Estás preocupado, Fernando. ¿Qué te pasa? 











JUANA 
Fer. 


E 


A mi nada. (Disimulando.) Precisamente esta- 


ba persando en concederte un cn 
¿De veras? 


. ¿No me dijiste que querias ir hoy á la Zar- 


zuela á ver esa obra que se estrenó anoche? 
lis cierto, pero como tú no puedes... 

Pues sí puedo; te complaceré. 

No, no quiero que por atender mis capri- 
chos abandones tus deberes. 

Tú eres primero que nada. 

Te lo agradezco, pero no admito el sacrifi- 
cio. Ya iremos mañana. 

Iremos hoy. 


Mañana, hombre. 
(Malhumorado.) Te digo que hoy... (Ya sabía 


yo que ahora la disgustaba.) 
Bueno. Pues como tú quieras. Entonces, voy 
á mandar sin pérdida de tiempo á la mu- 


chacha para que avise á la modista. Si tie- 


ne acabado mi vestido blanco, verás qué ele- 
gante me vas á llevar. Hasta luego, mi Fer- 
nando. (Voy ganando terreno ) (Vase segunda 
jaquierda.) 


ESCENA VII 
FERNANDO, solo 


¡Indudable!... Indudable... Ahora necesita 
mandar recado á la modista... ¡Qué casuali- 


dad!... lso es un pretexto para enviar un. 
aviso, como el que tengo yo que mandar á 


Felisa para que no me espere esta noche. 
Muy bien, señora esposa. Seguiremos atan- 
do cabos... (Llama al timbre.) y Cuando yo esté 
plenamente convencido de semejante in- 
famila... 


ESCENA IX 


DICHOS y JUANA, por el foro 


¿Llamaba el señorito? 
Si; ha salido Paca, ¿verdad? 


JUANA 


Fer. 
JUANA 
Fer. 


JUANA 


Fer. 
JUANA 
Fer. 


JUANA 


Fur. 


JUANA . 


FER. 
JUANA 


Fer. 


JUANA 


Per. 


JUANA 
FER. 
JUANA 


Frr. 


JUANA 





Si, SEnOUtO; salió con un recado de la seño- 
rita. ( 

¿Sabes dónde ha ido? 

Ni palabra. 

No me mientas. 

Le juro á usted que no lo sé. La Paca y yo 
no nos hablamos hace días, porque franca- 
mente, señorito, no es envidia; pero la Paca' 
se da un tono... Como las señoritas la dis- 
tinguen... 

¡Abl... la distinguen. 

Mucho. Ya lo creo. 

(Es un dato) 

Tiene unos humos y me manda misma- 


mente como si fuera más que yo. Y si me 


quejo, la señorita me regaña á mí encima. 
¿De modo que la señorita le da á ella siem- 
pre la razón? 

Eso es. Aunque no la tenga. o usted, 
señorito. 

(Otro dato.) ! 

Verá usted. Ayer, por ejemplo, cuando vine 
yo de la compra... 

Bien, bien. Eso no me interesa. Lo que me 
importa es que contestes con toda lealtad. 
Te prometo un buen regalo sl veo que es 
asi. 

Pregunte usted todo lo que quiera, señorito. 
Todo lo que yo sepa lo desembucho. 

Eso quiero que desembuches. Vamos á ver 
(Con cierto misterio después de haber comprobado que 
no es oído por otra persona. ) Tú no has llevado 
nunca á nadie ningún o 

No señor. 

(Júe no me engañes... 

No, señorito. La verdad. Para pasearse está 
la otra. Yo no estoy más que para trabajar. 
Y además, como la Paca es la criada de 
confianza... 

(Ha dado intención á la frase.) Y, dime, 
dime. La Paca no se confió nunca contigo... 
¡Quiá!... No lo crea usted. Pues si casual- 
mente un día que la pregunté que á donde 


había ido. porque tardó mucho rato y me 
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PACA 
JUANA 
PAca 
SUANA 


Paca 
JUANA 


Ap 
tuve que hacer yo sola toda la faena, me 
contestó: Eres muy curiosa. A tí, ¿qué te im- 
porta á donde yoy ni por qué tardo? Adiós, 
usía, la dije yo. Y ella me contestó: ¿Es en- 
vidia? Y yo la manifesté: ¿De qué, pingajo- 
sa?.. si has nacio en el tejao en una noche 
sin luna. Y entonces... 

Bueno, bueno. Puedes retirarte. 

Como usted mande, señorito. 

Y decirle á Paca en cuanto venga que en mi 
despacho la espero. 

Por Dios, señorito, no vaya usted á descu- 
brirme .. 

No tengas cuidado... Y cuenta con el obse- 
quio que te he prometido. (Vase lateral dere- 
cha.) 

Muchas gracias, señorito. ¿Qué querría que 


yo le dijera?... Si yo pudiese enterarme y 


contárselo... 
(Sale Paca por el foro y vase por la lateral izquierda.) 


ESCENA X 


JUANA, en seguida PACA 


(Cuando Paca no está.) Vaya usted con Dios, 
princesa... Te tengo que arrancar el moño 
el día que te peines de peinadora... (Separán- 
dose de la puerta.) Por éstas que lo hago. Como 
me llamo Juana. ) 

(Lateral izquierda.) ¿Qué haces aquí? 
Esperándote para darte una orden. 

¿A mí? 

No te subleves. Es una orden del señorito. 
Que te espera en su despacho. (Señalándole 
lateral derecha.) 

¿Ahora? 

Pues es claro. Ahora mismo, si es que tú 
quieres, (Se miran con desprecio y Paca entra lateral 
derecha.) Anda, anda tú con la señorita que 
yo al señorito prefiero. A ver quien sale ga- 
nando... (Vase rápida foro.) 
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ESCENA XI 


MARÍA y DOÑA BAMON A por 1 segunda derecha : 


¿Lo ves, mamá? Esta noche como yo queria, OS 
me lleva al teatro. Seguramente de seguir 
tus consejos, no lo hubiera conseguido, por- 


que la situación se hubiese agravado. E 
¿Y dices que le encontraste poo aparto Yo. 
pensativo? 


Eso he creido adivinar. Sin duda es que 
empieza ya á reflexionar, á avergonzarse de 


su falta. 
(Si tú supieras lo que le pasa. .) Pues me 
alegro que sufra. (Que sufra tanto como yo 
estoy rabiando. | 

Pronto confío obtener su triunfo co miclo: ; 
porque un acto de contrición voluntario - 
garantiza la enmienda, mientras que una 


confesión arrancada al culpable, sólo garan- 


tiza la habilidad del confesor. 
Bueno, bueno. Vete al demonio con tus 
ideas y con tus frasecitas. Pues señor... 


Vaya una niña esta. e foro.) 


ESCENA XI 
MARÍA 


¡Dios mio!... Ojalá no me equivoque... Por- 
que entonces ¡qué es lo- que iba a ser dE mi 
sin su cariño!... ada e 


ESCENA XII Pr 
DICHA y PACA 

(Por lateral derecha, Llorando Señorita. ¡Ay, se- 
ñorlta de mi alma! y 


¿Qué te pasa, mujer? 
El señorito que acaba de despacharme. 












Mar. «¿Despacharte él? 


Paca Si, señorita; eso ha hecho. 

Mar. — ¿Y quéha ocurrido para tomar esa deter- 
On minación? j 

Paca Nada. Yo le juro á Eno que no ha ocurrido 
O nada. 

Mar. Pues entonces... E 

Paca Que dice que yo le engaño... Y que usted 

=> también le engaña... | 

Mar. ¿Que yo también le engaño? : 

BRAGA 9 Ño sabe usted lo enfádado que está, 

Mar. Pero, Paca, ¿qué es lo que estás hablando? 

PACA “La verdad nada más. El señorito se ha em- 


E peñado en que no he ido á casa de la mo- 
2.2 dista, sino á otra parte... ¡y me ha llamado 


una cosa... 
Mar. ¿Qué cosa? - 
Paca Me da mucha vergúenza... p 
Mar. Se ha vuelto loco .. 


Paca Loco, eso es, loco. (Que si salía usted mucho 

| de casa; que si venía á diario el señorito 
Luis; que si yo traía y a: ¡y me ha 
vuelto á decir aquello! 


Mar. ¡Es monstruoso!.., ¿Qué es lo que piensa de 
ne mi? 
Paca Figúrese usted. 
Mar. ¡Qué indignidad! Déjame, Paca. 
Paca Por Dios, señorita. 
Mar. Vete, te digo (Vase Paca por el foro, sollozando, ) 


Eso es imposible. Esa chica exagera. (Lla- 
mando.) ¡Fernando! ¡Fernando! | 


+ ESCÉNA XIV 
MARÍAS do FERNANDO por primera derecha 


Fer: le Me Mama Bis 
Mar: CE te llamaba porque no sé 16 que Paca me 
elos ha dicho. Mientras se trató de tu conducta, 
supe disimular; al tratarse de la mía, no sé 
fingir. 
Fér. o“ María... pr ds 
MAR 30% Contesta y dime qué significa tu proceder. 


FER. : 


Mark. 


FER. 
Mar. 
FER. 


MAr. 
Fer. 
Mar. 
Fer. 
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Fer. 


Mar/ 


Fer. 
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Contesta pronto porque la epieon que he 
recibido al conocer tu duda, agotó mis fuer- 
zas y siento que la indiguación y la rabia 


me ahogan. 


Cálmate, María. Confieso que he sido un. 
imprudente, un impulsivo. Pero si tú supie- 
ras lo que sufrí desde que tu madre me 
dijo lo que me dijo. | 
Y ¿qué pudo decirte mi madre para dudar 


de “mí? 
Tus ideas, María, tus q 
pul ideas? 


Ep 
! 


ué también una imprudenda suya. Pero 
el caso es que désde entonces en todo hallé 
duda, sospecha, realidad, sí, realidad; no lo 


niego. 


Pero ¿por qué fué, explicate? 
Ya te lo dije; tus ideas. 


No salgas de ahi. 


Y ¿cómo quieres que salga? 

Te sacaré yo entonces. Mamá te ha Peon 
mi modo de pensar, ¿no es esto? Pues bien, 
¿merece acaso tus dudas el que yo ante la 
evidencia de tu traición, (Sorpresa de Fernan- 
do.) extreme mi cariño en vez de abando-- 
narte; que trate de volverte á mi solo amor 
con pasión verdad, separándote de esa otra 
egoista y fingida pasión? ] 
No, eso no; lo otro, lo otro fué lo que me 
- llenó de sobresalto. 
Y ¿qué es eso otro? | ) 

Lo de pensar que siguiendo tus teorías pu- 
dieras coa 2 Mí, solo para ce 


sombra.!.: 
¿Y qué es eso?. 
sta quelo dijiste lo' sabrás. 


y 
/ 


A 
b 
d Xt 


4 


¿TAM 


Vaya, Fernando. Tú has sido a de un 
ardid de mamá. AÑOLA 
"cuenta del hegho. ' ¿cil tu estado 


0) : be burló de' u Y tú 


me juzgaste, ¿Ho es esto?... 


No sé... Yo no.. 
Confiesa que ta conciencia ao acusó po 


. (Turbado. ) e, 


me' doy perfecta 


uzgandote á ti mismo, 


ENEE 

es 
4 

A 


¡igual delito' que te acusaba. "0 0 
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Maria... 

No niegues. Si estoy enterada. 

Pues, si; es cierto; pero pérdóname, ángel 
mio. Yo te juro que no volyeré á sufrir pen- 
sando como pensé, porque tú serás ya desde 
hoy y para siempre mi verdadero y único 
amor. ¿Lo crees, verdad? 


- Sí, Fernando; sí lo creo. Pero creo más to- 
davia en aquel. ponaarÓS refrán que dice: 
- «Piensa el ladrón... 


ESCENA ULTIMA 
DICHOS y DOÑA RAMONA por el foro 


(Contemplándolos y con ironía.) Muy bien, hijos 


míos; muy bien... Por lo visto, ya es todo 


felicidad. 

(Muy contenta.) En efecto, Fernando me ha 
prometido... 

“(Interrumpiéndola.) Ser un santo, ¿no es esto?... 


e yo me alegro mucho. Pero ahora me toca 


á mi. (A su hija con gran enfado.) Tú serás siem- 
pre una tonta de marca mayor; y tú (a Fer- 
nando,) un sinvergilenza refinado. 

¡Pero mamaá.... 

(Con mayor exaltación.) Déjame, mujer, que me 
desahogue y al fin quede yo también con- 
tenta, ¿no comprendes que si nO voy á re- 
ventar?... 


(Demostrando su ira, echa á Fernando una mirada 


amenazadora. Este, asustado, culócase detrás de 
María .) 


TELON 














: d dia , : E Mbs 
; Delirio. —Monólogo en verso, escrito expresamente para 
el primer actor Sr..Morano.. 
Tempestad y calma. ES cómico. en un acto y en 
prosa. : : El A A 


Los primos.—Juguete cómico en un acto ye en , prosa a e 

¡Siempre el dinero!. lo cómico en ee acto y en. 
prosa (1). A 

La niña del organillo. —Melodrama en tros. actos y en Faso 











prosa (arreglado). a 
Hermanos Pa cómico en dos actos 7 en E 
prosa. rd 
Choque de automóviles Pasatiempo e en un acto (retun E 
dido... UA a e 
Prensa el ladrón...—Comedia en un acto y en 2 prosa, sI 
A E A PY Le SA 
É IAS 
Q Mex ) 
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(1) En colaboración con D, Juan Salas Poni. 
(2) En colaboración con D, Tomás Camacho. 





Precio: ING peseta 


